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I.- Las particularidades del derecho de 
las infracciones contravencionales 
aduaneras

1) Hace ya varios años, luego de egresado de 

fui destinado a la dependencia que instruía y trami-
taba los sumarios por las llamadas “infracciones”1,

regían ciertos criterios y prácticas que se apoya-
ban más en la costumbre que en las disposiciones 

rapidez en las decisiones, y no debo ocultar que esa 
certeza que el funcionario tenía sobre lo que consi-

-
do, tenía como resultado un procedimiento ágil que 

-
venciones eran actos ilícitos de rango inferior al de 
los delitos y, sin embargo, algunos de los importes 
de las multas que se aplicaban en sede administra-
tiva eran llamativamente gravosos. El dicho de que 

-
ción o la instrucción parecía ser mas imperativa que 
la ley o la propia Constitución y la responsabilidad 

un lugar que invitaba a indagar sobre las fuentes a 
las que se remontaba ese derecho vivo y, así, de-
terminar si había sustento para estas diferencias y 
de dónde provenían las vigorosas particularidades 
de ese derecho. Esto me llevó a ir tomando apuntes 

los párrafos que siguen2.

-

1. El término infracción, que denomina a un género comprensivo de cualquier ilícito penal, suele ser utilizado en materia aduanera para 
referirse a las “contravenciones” o “infracciones contravencionales”. Ello movió a la Comisión Redactora del Código Aduanero argentino 
a establecer en su art. 892 que: “A los efectos de este Código, el término infracción se equipara a contravención”.
2. “La responsabilidad en las infracciones aduaneras”, revista La Ley 1989-A, p. 
925 y siguientes.
3. “Interpretación de la ley y de los actos jurídicos”

cusiones en las cuales las razones en pro y en contra 
eran sólidas, a punto de generar más dudas que cer-
tezas. Si bien en los pueblos primitivos la pena se 
origina en el instinto humano de venganza, la evo-
lución hacia el monopolio de la fuerza en manos del 
Estado llevó a concebir que la función fundamental 
de la pena debía operar como defensa de la sociedad 
contra el peligro de comportamientos antisociales 

-
ta del derecho romano la que avanzó en ese sentido, 
desplazando la motivación particular de la venganza 

-
dación y la prevención y civilizó la pena adecuán-

llevarla a cabo fue mediante la función pedagógi-
ca-social de prevención general, desplegando una 

-
gir un mal individual, sino la utilidad social que ese 

reiteración de conductas disfuncionales con la inte-
gración social3 -

comprender el reproche social y tener la posibilidad 
de evitarlo, lo que requiere un mínimo de capacidad 
de entendimiento y de conciencia de la ilicitud del 
acto, así como la posibilidad fáctica o moral de ha-

en la adopción de la conducta que se le reprocha al 

II.- El derecho penal sustantivo y el 
derecho penal contravencional

4) En la idea de que el derecho penal tiene esa 
función de advertencia, intimidación y prevención, 
sus conceptos debían alcanzar a toda regulación de 

-
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ren conductas reprochables merecedoras de castigo, 
abarcando un amplio espectro comprensivo tanto 

a las conductas que atacan la seguridad de los de-

forma de “delito”, como también al derecho penal 
“contravencional” o “administrativo”, referido a las 

particular, garantizan el cumplimiento de un deber 
respecto de la administración4.

5) La diferencia entre el delito y la contraven-

la acción infraccional respecto de la actividad ad-
ministrativa5

penal es uno y se funde en principios comunes a los 
-

puede ser protegido tanto por técnicas administrati-
vas como penales6

ser el mismo, aunque protegido en dos dimensio-

través del delito, y en el otro, desalentando las acti-
-

rídico esencial, lo que se hace a través de la contra-
vención que usualmente castiga con penas menores, 
las conductas relativas a las actividades que debe 
realizar el particular frente a la administración .

III.- El modo en que se interpretaba la 
infracción aduanera y las bases en 
que se sustentaba esa interpretación 

6) En el derecho argentino muchos de esos prin-
cipios se encontraban en las Ordenanzas de Adua-

4. Nuñez, Ricardo, “Derecho Penal Argentino” “Derecho 

Penal Argentino”

5.
6. “Curso de Derecho Administrativo”

XVIII-II-3, p. 164).
7. “La responsabilidad…”, antes citada, Capítulo IV -a), p. 934. Allí hemos 

al delito de contrabando.
8. “Derecho Aduanero”

9.

vastos conocimientos prácticos y teóricos en la ma-
teria, la legislación aduanera carecía de una teoría 

-
casamente comentada por los hombres de derecho. 
Era una disciplina que, en esa época, se encontraba 
reservada a unos pocos iniciados que usualmente 
recurrían como fuente de conocimiento a la legisla-

criterios y principios, tales como que “las defrau-

-

tivamente y no se requiere la concurrencia del ele-

mento subjetivo del delito, que es la culpabilidad 

en alguna de sus formas de dolo o culpa” o que “el 

hecho de los terceros puede generar la obligación 

de asumir la consecuencias derivantes, traducidas 

en el pago de multas u otras sanciones, con excep-

ción de las corporales”8

venía del derecho francés era que “la aduana juz-

ga hechos y no intenciones” . A él le seguían que 
“la responsabilidad por las infracciones aduaneras 

es de carácter objetivo”; “las infracciones adua-

neras no tienen en cuenta la buena o mala fe del 

infractor”; “la muerte del imputado no extingue la 

acción infraccional aduanera  y los sucesores del 

infractor responden por las penas pecuniarias del 

causante”; “la prescripción de la pena por infrac-

ción sólo es aplicables a pedido de parte”, o que 

“tratándose de penas pecuniarias no se aplica la 

regla de que la responsabilidad penal es personal, 

creándose en cambio, una responsabilidad penal 

fundada en la presunción juris et de jure de par-

ticipación en las infracciones para cierta clase de 

personas”9

aun hoy en algunas aduanas del mundo, que siguen 

mero “hecho” material, cuya denominación ya pone 
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de resalto la prescindencia de que el ilícito requiera 
de un “acto”, que es un hecho “humano”, atribu-
yendo la pena por el simple resultado no querido 
por la ley.

práctica diaria del funcionario aduanero, marcaban 
una diferencia notoria entre el principio de la perso-
nalidad de la pena establecido en el derecho penal 
general y el régimen infraccional aduanero. Si bien 

-
bitos o pensamientos por encontrarlos erróneos o 

a las costumbres, y el cambio cultural y consiguien-
te traspaso de esas ideas a la práctica diaria, suele 
llevar tiempo. Sucede, pues, que la cristalización de 
los nuevos paradigmas suele llegar mucho tiempo 
después que la idea nació y a veces con el traspaso 
de más de una generación.

la existencia de ese estado de 
convicciones o creencias

9) Había varias razones para la creación de ese 
estado de convicciones o creencia:

a) La falta de una clara identidad de la responsa-
bilidad contravencional.

b) La adscripción de la materia aduanera a la 

que al comienzo del siglo XX estaba recién acos-
tumbrándose a abandonar el criterio fundado en el 
poder del Estado para adoptar el de su fuente en la 
ley.

c) El hecho de que, a diferencia de lo que su-
cede en el ámbito del derecho impositivo, la adua-

mercadería), lo que la enfrenta con limitaciones a su 
accionar, impuestas por el debido respeto al derecho 
real del propietario, más que con los límites de un 
derecho creditorio.

d) En el mismo orden de ideas descripto en el 
párrafo anterior, la teoría de que el derecho de adua-
na funciona como una carga “real” sobre la mer-

10. Paul Laband, “Le Droit Publique de L’Empire Allemand”

“La obligación tributaria aduanera y el hecho gravado por los derechos de 

importación”

11. “La obligación tributaria aduanera y el hecho gravado por los derechos de importación”, Revista de Estudios 

entablaba entre la Aduana y la cosa, con indepen-
dencia de la persona que fuera propietario, poseedor 
o mero tenedor de ella.

-
ma pena aplicable en materia aduanera era el comi-
so, esto es la apropiación de la mercadería por el 
acreedor del tributo aduanero.

f) Aun cuando se admitiera el carácter personal 

límite al valor de la mercadería que representaba 
el comiso), que la naturaleza pecuniaria facilita 
transferir la incidencia de la obligación de pago a 
personas que no necesariamente eran infractoras, 
lo que permitía el pago por un tercero y hasta la 
responsabilidad solidaria para el pago, que no era 
compatible con la personalidad de la pena sostenida 
en el derecho delictual, en donde la pena corporal 
era predominante.

V.-  La relación de la aduana con la 
mercadería y el desplazamiento de 
la persona del foco de atención de la 
aduana

10) En el siglo XIX la idea divulgada por La-
band de que el derecho de aduana no grava a la 

la mercadería sino a ésta10, era mayormente acep-
tada, fuera de manera consciente o inconsciente. 
Ella reconoce una realidad, y es que la mercadería 

cual es importada, y su naturaleza, especie, calidad, 
cantidad, origen y estado, son los que concentran la 
atención de la aduana en vista de la conveniencia 
o inconveniencia de que ingrese al circuito econó-
mico interno o salga del mismo. El individuo está 
en un segundo plano y se llega a él por la tenencia 
o posesión de la mercadería. La obligación adua-
nera no es una carga real, pero se acerca mucho a 
una obligación “propter rem”, que cabalga sobre 
la cosa misma, sea quien fuera el titular de ella11.
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la mercadería con prescindencia de quien fuera su 
propietario y que se pusiera la atención en el resul-
tado más que en la acción12.

-

relaciones que se crean entre personas, la relación 
tributaria no escapaba de esa regla y que, por lo 
tanto, la relación no era con la mercadería sino con 

13.
Pero, mientras tanto, gran parte de las consecuen-
cias de aquél modo de pensar fueron penetrando 

-
neras para permanecer allí durante mucho tiempo. 
La responsabilidad de “la mercadería” desperso-
nalizó el ilícito aduanero y convalidó la idea de 

12) De la mano de estas ideas se volvió por vía 
indirecta a un derecho primitivo, pretendiendo per-

del tributo y de la sanción aduanera era considerada 
la mercadería, se permitía sortear el debido respeto 
a los derechos individuales de la persona que tenía 
la disponibilidad de ella y, de esa manera, avasallar-
los. Era un modo de pensar, cómodo para la Aduana 
e incómodo para el administrado, que veía afectado 
su derecho de propiedad a la vez que su derecho de 
defensa14.Desde el punto de vista sancionatorio ello 
incidía en que la infracción aduanera estaba signada 

que por un reproche a la conducta de la persona del 
infractor.    

12.

13. Derecho Administrativo Alemán

“El derecho de aduana es un impuesto. Ahora bien, el impuesto es una deuda personal; para asegurar el pago la administración puede 

hacer valer derechos sobre la mercadería afectada por el impuesto, pero no son nunca más que derechos accesorios que tienen el carácter 

general del derecho de prenda”.

14. ¿cuánto paga esta mercadería? y como respuesta “esta

mercadería paga el tanto por ciento”

estamos poniendo a la persona a un lado.
15.
previstos por leyes especiales, en cuanto éstas no dispusieran lo contrario, y sobre esa base, la Corte Suprema de Justicia de la Nación había 

16. “Les douanes françaises”, «

Les droits de douane, Traité théorique et pratique de législation douanière »

-

de los principios penales contemplados para los de-
litos15. Pese a ello, en general la administración y 

aduanero era un derecho especial que no se regía 
totalmente por los principios generales del dere-
cho penal, lo que permitía a la aduana prescindir 
del cumplimiento, al menos en forma parcial, de los 
límites y garantías que el derecho penal sustantivo 
otorgaba a los imputados.

VI.- La multa aduanera y su negación 
como pena atribuyéndole una 
naturaleza “sui generis” 

14) Los autores franceses, que eran consultados 

-
prudencia de su país, casi por unanimidad, sostenía 
lo contrario, hasta que la Corte de Casación, en lo 

declaró que estas multas tenían el carácter de “pena” 
al mismo tiempo que de “reparación civil”, conclu-

doctrina respondió que una lógica rigurosa no admi-
tía que una condena pudiera ser a la vez civil y penal, 
y que era necesario distinguir cual era la parte civil 
y cual la parte penal de una multa16

-
fracción aduanera tenía, “como la estatua bíblica, los 

dos pies de barro” pues el recargo es siempre des-



94

proporcionadamente superior al interés de la mora, 
mientras que en materia civil la reparación debe ser 
equivalente al daño ocasionado . Pese a los razona-

-

hasta hace pocos años18. Ello desconoce que la pena 
consiste en irrogar una privación de un bien a quien 

que la responsabilidad civil procura el resarcimiento 
del daño producido como consecuencia del acto ilíci-
to y no su castigo. En el primer caso está interesado 

que se restablezca el derecho que fue afectado.

las infracciones aduaneras 

15) Para comprender lo que estaba sucediendo 
detrás de esos cambios, quizás valga recordar que 
hasta la segunda mitad del siglo XX la legislación 

sin que hoy en día se hayan removido del todo los re-
“La 

legislación aduanera que reglamenta el comercio de 

importación y exportación entre nuestros puertos y 

que constituyen entre nosotros, la mayor parte de los 

recursos del Estado”19. En sentido concordante, la 

17. “Derecho Aduanero Uruguayo – Comentarios a la Ley Represiva”

“Tratado de Derecho Aduanero Uruguayo”

18. “Le Droit Douanier - Communautaire et national”

-

19. “Legislación Penal Aduanera” “Si los impues-

de las mayores fuentes de recursos de un Estado, atentan contra el Estado mismo, son hechos ilícitos que se cometen contra la cosa pública 

y han sido castigados severamente por las Ordenanzas de Aduana a través de sus claras disposiciones” (“Procedimiento Administrativo 

en las Causas de Aduana”

20.

“El objeto fundamental 

de las Ordenanzas de Aduana, es dar para la percep-

ción del impuesto, reglas a las que han de ajustarse 

los procedimientos de la administración”20.

16) Las penas propias del derecho sancionatorio 
impositivo llegaba a confundir los intereses punito-

-
bles al contribuyente moroso) con la pena de multa, 
que mantenía cierta relación con el monto del capital 
adeudado, pues ambos apuntaban a castigar la falta 
de ingreso del impuesto en término. La obligación 
tributaria generada entre la autoridad impositiva y el 
contribuyente remiso reconoce una clásica naturaleza 
de relación creditoria del derecho civil, en la que el 

-
ta de pago daba por descontada la culpa del deudor. 
Tropezamos acá con la confusión del carácter resar-

del deber administrativo) que vimos antes al referir-

-

protección a la industria nacional) o los derechos de 
-
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ingreso por razones de política económica), son tribu-
21. Pero aun cuando un tributo no ten-

forzosa que golpea el patrimonio del particular, distin-
guiéndose de la pena pecuniaria en que no es la conse-
cuencia de un acto prohibido sino que, nos atrevemos 
a decir, por el contrario suele ser querido por el Estado, 

22.

-
gir un castigo al transgresor de la norma23. Si se apli-
ca un impuesto para que una conducta no se realice 
¿en qué se diferencia su efecto práctico de la pena de 
multa aplicable a quien realiza el hecho no querido? 

se ve sancionado con la privación de una parte de su 
propiedad en virtud de una orden estatal no acata-
da. En materia aduanera hablamos de restricciones 
arancelarias o no arancelarias, para distinguir los 
derechos de aduana de las prohibiciones a la impor-

el castigo es usualmente una pena pecuniaria que 
surte un efecto negativo en el patrimonio del infrac-
tor, aunque generalmente más severo que el de un 
derecho de importación. El punto importante de esto 

21. -
cel, “Les droits de douane” “Instituciones de Derecho Tributario”, Editorial de Derecho 

“Derecho aduanero uruguayo”,
“La estructura del hecho gravado por los derechos de impor-

tación” “Derecho 

Aduanero” “Tributos al Comercio Exterior”

“Direito tributario brasileiro”

“Regimes aduaneiros especiais”, Editora Revista dos Tribunais, 1984, 
“Manual de Finanzas Publicas”

“Derecho adua-

nero español y comunitario” “Uma introduçao ao direito aduaneiro”

“Manual de Direito Financiero & Direito Tributario”, 11 edición actualizada, 
“La obligación tributaria aduanera y el hecho gravado por los derechos 

de importación”

22. Dice Cortés Domínguez que la multa se diferencia del impuesto en que se aplica ante una acción típica y posee un distinto fundamen-

“Ordenamiento Tributario Español”

-

23. “Instituciones de Derecho Tributario” -

24. Se ha dicho que si no se tuviera en consideración el desvalor del resultado y se analizara sólo el desvalor de la acción, estaríamos ante 

“Derecho Penal – Parte General”

-
cia equivalente a las que son reconocidas en materia 

casos es el derecho individual de propiedad.

la conducta genere un efecto no querido por la ley 

intención o descuido en el deber de cuidado). Quie-
nes hacen prevalecer el desvalor del “efecto” que se 

-
sivo o el acto que posibilite que ese resultado pudie-
ra producirse), por sobre el disvalor de la “acción” 

cuenta la capacidad de delinquir, ni las circunstancias 

de acuerdo a las circunstancias del caso24.

VIII.- Lo sustantivo en el derecho 
tributario no es lo sustantivo en el 
derecho aduanero

20) Los criterios que partieron de las hipótesis 
de sancionar la falta de pago del tributo, pretendie-
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considerados “formales” pero que en materia adua-
nera revisten otras características. Pensemos en la 
hipótesis de una mercadería que no está gravada 
con derechos de aduana, pero cuya importación o 

-

naturaleza, especie, calidad, origen y estado son de 
vital importancia para determinar si se puede per-
mitir que ella ingrese al circuito económico nacio-
nal o que salga sin advertencia alguna a otro país. 
Sin embargo estos deberes no encuentran su funda-
mento en el pago del tributo sino en la defensa de 

veces emparentadas con la subsistencia de valores 
que hacen a la preservación de la sociedad misma.

21) El derecho tributario considera a la obliga-
ción del pago del tributo como el deber “esencial”, 

-
tantiva” de la disciplina. Los restantes deberes, tales 
como la declaración impositiva u otros tendientes a 
posibilitar que el pago del tributo se produzca de la 

-
tas tendrían una menor importancia, debido a que 
son instrumentales para el deber esencial del pago25.
No sucede lo mismo en materia aduanera. En ésta, 

relación con el ingreso de ella al territorio aduane-
ro o su salida del mismo. En esta tarea, el cobro 
de los derechos de aduana es uno, entre otros, de 
los condicionamientos requeridos para que el Esta-
do autorice la entrada o la salida antes aludida. El 
deber esencial es el cumplimiento de las condicio-

25. Jarach, Dino, “El hecho imponible – Teoría General del Derecho Tributario Sustantivo”

“Finanzas Públicas y Derecho Tributario”

Valdés Costa, “Instituciones de Derecho Tributario” “Curso de Derecho Tribu-

tario” Derecho Tributario”,
“Curso de Finanzas, Derecho Financiero y Tributario”, Astrea, 

26. “La relación jurídica tributaria y relación jurídica aduanera”

-
nidad en la que se creó la Academia Internacional de Derecho Aduanero. 
27. “De las obligaciones en general”

“Es el deudor que pretenda haber cumplido quien deberá suministrar la prueba 

ese desplazamiento pueda concretarse26. En materia 
aduanera, el pago de los derechos de importación o 

-
mental para establecer el sobrecosto que el impor-

le autorice el ingreso de la mercadería al circuito 
-

rior, respectivamente.

IX.- El enfoque tributario de la 
“obligación de dar” frente al enfoque 
penal que parte de la violación de 
una obligación “de hacer” o de “no 

prueba.

22) Como vimos, mientras la estructura aduane-
ra se basaba en el paradigma del orden recaudato-
rio, su esencia se hizo radicar en una prestación de 
dar una suma de dinero en un tiempo determinado, 
indicándose que el simple vencimiento del plazo 
irrogaba la mora. La prestación a cargo del impor-

-
trega del importe correspondiente al tributo en un 
plazo dado, por lo que acreditar su incumplimiento 

hecho negativo), de muy difícil o imposible produc-
ción para el acreedor, pero más fácil de probar para 
el deudor. El criterio de que la mora al deudor se 
produce automáticamente con el vencimiento del 
plazo para cumplir, que suele regir en las leyes ci-
viles, comerciales y tributarias, hace presumir el in-
cumplimiento salvo que el deudor demostrara que 

de la constancia de pago . Pero esa no es la regla 
cuando los deberes prohíben actos ilícitos, pues és-
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tos, por el contrario, requieren de la probanza del 

-
mino sin tener que probar el incumplimiento cul-
pable del deudor daba pábulo a que el funcionario 

-
to casi automáticas), confundiera la atribución di-
recta del hecho al infractor, con la imagen propia 

indagar si el administrado había obrado con inten-
cionalidad, negligencia, imprudencia, impericia y 
buena o mala fe. Pero ese razonamiento falla cuan-
do la prestación no consiste en una obligación de 
“dar una suma de dinero”, sino en una prestación 
“no hacer”, como cuando se prohíbe el uso o trans-
ferencia de determinada mercadería que se encuen-

aduanero, en que deberá probarse que esa situación 

y veraz las características de una operación o de una 
mercadería en que deberá probarse la incorrección. 

derecho aduanero, que es el contrabando, consiste 
en el incumplimiento de prestaciones de “no hacer” 

X.- El cambio de concepción de la 
aduana, de un órgano recaudador 

del Estado en materia de comercio 
exterior. 

24) Tomar conciencia del avance de la moderna 

del hecho. La razón es de toda obviedad en derecho procesal: el acreedor no puede probar el hecho negativo del incumplimiento; el deu-

dor está en buenas condiciones para demostrar el hecho positivo del cumplimiento (con testigos, con recibos, etc.). Pero ello es así porque 

de ordinario la obligación del deudor consiste en un hecho positivo (pagar, entregar una cosa, prestar un servicio). Si, al contrario su 

el no hacer debido. Y es eso, cabalmente lo que sucede en las obligaciones delictuales: el deudor está siempre obligado a no hacer….”.

28. “La responsabilidad en las infracciones Aduaneras”

29. Ver la nota 15.

-
rior y de que la función aduanera no se agota en 

en la función que debe desempeñar la aduana en el 

otras consecuencias, en el ámbito tributario y san-
cionatorio. La intención del cobro de los derechos 
de aduana no apuntará ya a fortalecer las partidas 
del presupuesto, sino a cumplir la política comercial 
del Estado en relación con otros países, alentando o 

-

política comercial. Al lado de él aparecerán regíme-

comercial cuyos deberes al ser incumplidos traerán 

25) El cambio de concepción, en gran parte po-
tenciado por las investigaciones llevadas a cabo por 

-
-

de los años cincuenta y principios de los sesenta del 
-
-

el camino hacia la admisión de los principios gene-
rales del derecho penal, tales como que la necesidad 

la prescripción aplicable aun cuando el imputado no 
lo solicitara, la aplicación la ley penal más benigna 
y otros más28, que se venían aplicándose en virtud 
de una norma del Código Penal29.
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26) El acercamiento de la doctrina penal a las 
contravenciones o infracciones aduaneras se susten-

de la idea del tributo aduanero como mero recurso 

-
cial internacional.

“defraudación” por el engaño que generaba un des-
plazamiento patrimonial indebido y cuyo castigo se 
podía interpretar como parcialmente “resarcitorio” 

tiempos, sumado a que el control aduanero comen-
zó a concentrarse en regímenes especiales de desti-
naciones suspensivas, tales como las importaciones 

-
to o depósitos industriales, en los cuales el ingreso 

-
ministrado ante la Aduana.

XI.- La culpa como el incumplimiento 
a la observancia de los deberes 
operativos requeridos para que la 
aduana pueda cumplir su función de 
control. 

-

es que debe haber una intención de que se genere 
como consecuencia de la conducta desplegada un 
resultado que la norma considera reprochable. Para 

-

así lo indique adoptando una fórmula que ponga de 
resalto que a través de dicha conducta se ha incum-

30. Kelsen, Hans, “Teoría pura del Derecho”

“Actúa culposamente aquél a quien se le reprocha 

haber desatendido un deber de precaución que le incumbía personalmente y por esto no ha evitado el hecho y sus consecuencias”

 “La ley y el delito” “Existe culpa cuando se produce un resultado 

típicamente antijurídico por falta de previsión del deber de conocer, no sólo cuando ha faltado al autor la representación del resultado 

que sobrevendrá, sino también cuando la esperanza de que no sobrevenga ha sido fundamento decisivo de las actividades del autor, que 

consistir en una “puesta en peligro”.
31.

por la sociedad en este tipo de circunstancias. Esta 

omisión de prever determinados acontecimientos 
que la ley considera indeseables y que, en cuanto 
consecuencias de determinadas conductas, pueden 
ser normalmente previstos de manera que pueden 
ser evitados no dando oportunidad de que se susci-

30. La infrac-
ción culposa es, entonces, la omisión del deber de 

posibilidad de que se pueda producir determinado 

delito en que la regla es el dolo salvo que se diga 
otra cosa, la contravención es ordinariamente pu-
nible en su forma culposa, salvo que la ley requiera 

31.

29) Si la aduana tiene por función principal 

determinado, una clara transgresión se produce si 
se elude dicho trámite o procedimiento, tendiente a 

desvío del control ordinario de la autoridad, puede 

de las circunstancias o de su obviedad, indicándose 

-
rídico principal del derecho aduanero, el control de 

-
tro del trámite ordinario ante la aduana una serie de 
requisitos y deberes impuestos a quienes están en 

-
-

portista y su agente, etcétera). Esas personas suelen 
estar obligadas a tener ciertos conocimientos que 

y, algunas veces sólo son admitidos a desempeñarse 
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en esos roles si demuestran tener el conocimiento 
de la materia necesario para ello. La regla de que, 
cuanto mayor es el deber de obrar con prudencia y 
pleno conocimiento de las cosas, mayor es la res-
ponsabilidad por las consecuencias que pudieren re-
sultar32, está marcando que quien está incorporado a 
los registros aduaneros como técnico o profesional 
idóneo para las tareas, asume mayores responsabili-
dades que quien no lo está. Será deber de la Aduana  
precisar esos deberes como un modo de garantizar 
el cumplimiento adecuado de las funciones de sus 

deberes requeridos generaría el castigo ante el sim-
-

gencia normativa se produzca.

de existir en el fondo de las normas 
aduaneras, fuere de manera más o 
menos oculta.

algunas normas de la antigua legislación aduanera, 
-

-

la pena como la no imputabilidad del menor de edad 
o del demente33

atendiendo al menor reproche del acto.

verdad, nunca fue de aplicación absoluta en el es-
cenario del derecho infraccional aduanero. Ello se 

32.

que establece: “Cuanto mayor sea el deber de obrar con prudencia y pleno conocimiento de las cosas, mayor es la diligencia exigible al 

agente y la valoración de la previsibilidad de las consecuencias”.

33. “Legislación Penal Aduanera” “la circunstancia de que las leyes adua-

de manera alguna, que la ley pueda llegar hasta el extremo de castigar el hecho de un sujeto incapaz de voluntad o que no ha podido 

proceder libremente. Se requiere por lo menos que el agente sea capaz de voluntad y que esa voluntad haya podido ejercitarse libremen-

te... Un demente, por ejemplo: no podría ser declarado responsable de una infracción. Tampoco lo sería quien probara que la infracción 

proviene de un caso fortuito o de fuerza mayor, es decir de circunstancias independientes de su voluntad, que no han podido preverse ni 

evitarse”.

de la infracción aduanera a través de la presunción de culpa por la mera transgresión al deber normado.
34. Sebastián Soler, “Derecho Penal Argentino”

35. “Tratado de Derecho Penal”

advierte cuando entra a tallar la imputabilidad como 
capacidad de infringir la norma, o el atenuante de 
la pena en razón de un ideal de proporcionalidad 

mínimo de culpa en el incumplimiento del deber de 

-
mos, en el caso aduanero es principalmente el del 

XIII.- La necesidad de encontrar una 
fórmula sencilla de aplicar ante el 

respetando la exigencia de un 

33) A diferencia de los criterios propios de los có-

-
cionales aduaneras la regla es que el mero incumpli-
miento de los deberes estatuidos en la ley y sus nor-
mas complementarias implica, al menos, negligencia. 
La contravención o simple infracción se presenta ante 
el incumplimiento de un deber establecido por el régi-
men operativo, por lo que es ordinariamente punible 
en su forma culposa, sin descartar que hubiera podido 

ello se encuentre acreditado34. Ello brinda agilidad al 

al funcionario la indagación sobre la actitud psíquica 

la pena ante la presunción de culpa por el incumpli-
miento del deber administrativo35.

34) Se obtiene así, un procedimiento sencillo 
que facilita el control que debe realizarse sobre 
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operaciones que se producen diariamente de un 
-

a su voluntad que le impidieron evitar el resultado 
o el peligro del resultado indeseado por el ordena-

celeridad sin menoscabar la seguridad.

XIV.- La necesidad de precisar el acto 
debido cuyo incumplimiento pueda 

deber de conocer sus consecuencias.

35) Puede sostenerse que hay ciertos deberes 
implícitos que no necesariamente surgen de nor-

debe ponerse cuidado en evitar el resultado lesivo 

que ello suceda. Pero esta suerte de vaguedad de 
la conducta debida gana en previsibilidad y por lo 

trata de deberes precisados en la propia norma ope-

que para una mayor garantía del posible imputado 
es conveniente que el régimen operativo aduanero 

legal, de decreto o simple resolución general cuales 
son los deberes que se encuentran a cargo del ope-
rador aduanero36.

36) La actividad aduanera desde el punto de 
vista regular consiste básicamente en un procedi-
miento administrativo en el cual el administrado 
colabora con la administración en la generación de 

36. Este criterio ha sido seguido en el caso del Código Aduanero argentino en que tanto el delito de contrabando como las infracciones 
contravencionales suelen establecer la consecuencia sancionatoria de la conducta prescripta como debida en la parte operativa, de manera 
que no puede establecerse la comisión del incumplimiento ni su medida en ausencia del deber no observado.  Ello ha llevado a no incluir 

ordenamiento en un solo cuerpo, de manera de permitir que el legislador pueda advertir de una manera relativamente más fácil que un 
cambio puede convertir en punible lo que antes no lo era, o impune lo que antes sí lo era, o más gravoso un hecho cuyo reproche no lo 

37. -
llo, “Procedimiento y Recursos Administrativos”

primordialmente presente en materia aduanera, “... principalmente en materia de procedimiento operativo porque el sistema aduanero reposa, 

justamente en la búsqueda de la autorización administrativa a partir del impulso de parte en cuya secuencia la garantía de defensa se hace 

imprescindible para consagrar el Estado de Derecho” “El procedimiento administrativo y su relación con el derecho 

aduanero”, Capítulo XXXVI de la obra colectiva en seis tomos “Procedimiento Administrativo”

un acto administrativo en que está interesado y que 

mercadería . Los casos más típicos son los de las 

consumo, cuyos registros ante la aduana dan inicio 
a un procedimiento en que la aduana debe cumplir 
con ciertas etapas de revisión a cuya terminación 
se obtiene el libramiento de la mercadería que se 
solicitó, fuere importándola a la libre circulación 

revestir diferentes modalidades como importaciones 

-

depósito de almacenamiento sin pago de tributos, 
removido a través de ríos o mares del país y otras, 

tanto un cartabón de deberes individualizados. Este 
procedimiento aduanero es realizado generalmente 
por personas con cierta idoneidad y conocimiento de 
la práctica, usos y costumbres necesarios para llevar 

-
ner esos conocimientos pero, en virtud de la espe-

-

courrier, permisionarios de depósitos aduaneros o 

conocimiento de los deberes que las reglas aduane-
ras les imponen. Son operadores especializados y 
por esa razón, autorizados a operar.
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39) En materia aduanera la seguridad de la 
Aduana está en proporción inversa a la agilidad de 
la operativa. De allí es que ya hace muchos años 

-

-
vias que ellos hicieran y posibilitar, de esa manera, 
el libramiento de mercadería dando crédito a dicha 
declaración. Esto da lugar a las instituciones del 

-

puede cumplir ese rol y para ello muchas veces la 

los temas de su especialidad, posean cierta solven-
cia económica y de conducta y se encuentren debi-
damente registradas en prueba de ello.

-
te registros que posibiliten la individualización de 

aquellos países que no tenían un conocimiento aca-
bado de estas instituciones está siendo aceptada a 
través del “Operador Económico Autorizado” que, 
en esencia, no es sino un nuevo enfoque de ese mis-
mo fenómeno.

XV.- La responsabilidad por hecho 

“responsabilidad civil”.

41) En el derecho infraccional aduanero cabe la 
responsabilidad por el hecho de otro, usualmente 
denominado como “responsabilidad civil”. Esto de-
riva del criterio de que en las infracciones aduaneras 

en parte civil, como hemos visto antes), y se sus-
tenta en el art. 1384 del Código Napoleón de 1804 
hoy vigente, que dispone que no sólo será respon-
sable del daño el que lo causa por sus propios actos, 
sino también aquellos que fueren causados por las 

38. “On est responsable non seulement du dommage que l´on 

cause par son propre fait, mais encore de celui qui est causé par le fait des personnes dont on doit répondre ou des choses que l´on a sous 

sa garde”.

39. “La responsabilidad en las infracciones Aduaneras”, obra citada, Cap. VII - a) y 
c). p. 951 a 953.
40. “Legislación Penal Aduanera”, antes citada, Capítulo VI, punto 2, p. 81.

personas por las que debe responder o de cosas que 
38. Ante los abusos de 

los señores que al regreso a su país portaban canti-

de su servidumbre, desligando en el dependiente las 
sanciones que le hubieran correspondido a él por el 
incumplimiento de los deberes correspondientes a 

la responsabilidad del principal por el hecho del de-

todas las legislaciones aduaneras del mundo39.

42) Este tipo de responsabilidad, denominada 
civil, por referirse al precepto de la ley civil fran-
cesa40 es de aplicación a los actos de menores de 
edad por los cuales debe responder el padre o la 
madre, tutor o curador y también a los actos de los 
dependientes o mandatarios por los cuales debe 
responder el principal o mandante cuando aquellos 

Como hemos visto antes, en esta transmisión de la 
responsabilidad tiene mucho que ver la naturaleza 
pecuniaria de la pena aplicable porque ella permite 
la sustitución de la persona en la cual el efecto pri-

-
sas a cargo de negocios de magnitudes antes inima-
ginables, con transportes masivos de mercaderías 
entre fronteras y la tercerización de los servicios 
que antes se realizaban dentro de la misma empresa, 

-
-

a instrucciones sobre el modo en que se deben com-
portar en sus actividades, incluidas las relacionadas 

-

se conocía en el siglo XIX y principios del siglo 
XX. Aun los más acérrimos opositores a la respon-

-
-
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41. “Tratado de Derecho Civil según el tratado de Planiol”

“Derecho Civil Argentino – Obli-

gaciones en general”

la doctrina clásica, cuando el fenómeno no revestía 
las características y peligrosidad que revisten hoy 

contienen las actuales leyes de delitos tributarios, 
delitos cambiarios o de represión del lavado de di-
nero, para no hablar del contrabando y otros delitos 
aduaneros, en las cuales la responsabilidad por el 
“dominio del hecho” pasa a responsabilizar por el 
acto ilícito no sólo debido al control de la “causali-
dad”, sino también por el control de las consecuen-
cias de las conductas humana de quienes se encuen-

41.

El tema de la responsabilidad indirecta en ma-

de que abra las puertas a una vía que pudiera vul-
nerar derechos fundamentales a través de una in-
debida redacción, aplicación o interpretación de la 
ley que la consagra. Este tema por su importancia 

que compadeciéndonos de la paciencia del lector 
que nos llegó a leer hasta aquí digamos: esa es otra 
historia.


